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Desde Descartes hasta Newton, como desde Huyghens hasta Ha­
lley, lo que caracteriza la época moderna es el inmenso progreso 
del saber científico, tan inmenso que muchos han podido hablar de 
revolución. Clara traducción de este fenómeno, que va acelerándose 
en el siglo de la Luces, es la evolución de las denominaciones, que 
ve la Astrología transformarse en Astronomía y la Alquimia en Quí• 
mica. 

EL AUGE DE LA BOTÁNICA EN EL IMPERIO ESPAÑOL 

Muchas ciencias, aunque no cambian de nombre, avanzan tam­
bién a pasos agigantados: las Matemáticas, la Mineralogía, etc. En­
tre éstas, merece particular atención la Botánica, cuyo auge alcanza 
entonces proporciones insospechadas hoy día. ¿ Quién puede imagi­
nar, por ejemplo, que Fr.ancia en 1780 poseía 72 jardines botánicos, 
nuevos en su inmensa mayoría? Y el caso, si es saliente, no es único, 
ya que otros tantos jardines florecen por todo el territorio europeo: 
en Kew (1751), Viena (1754), Nancy (1758), Cambridge (1762), Franc­
fort (1766), Budapest (1771), Coimbra y Londres (1772), Milán (1781), 
Upsala (1787) y Palermo (1795), para no mencionar más que las ciu­
dades más importantes. 

• Lo esencial de este artículo fue presentado, en francés, en el seminario
organizado el 9 de marzo de 1985 en Ja Universidad de la Sorbona Nueva 
(París 111) por el Centro Interuniversitario de Investigaciones sobre la Amé­
rica Colonial, dirigido por los profesores A. SAINT-Lu y M.-C. Bl1NASSY. Pero 
este trabajo hubiera quedado incompleto sin la ayuda de mi buen amigo Fcr­
mín DEL PINO, que me permitió rectificar algunos errores y me dio a conocer 
el valioso libro de Miguel Colmeiro, La Botdnica y los botdnicos de la penín­
sula hispano-lusitalla, Madrid, lmpr. Rivadeneira, 1858. 
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En España, el de Migas Calientes, creado en 1755, es sustituido 
en 1781 por el actual Jardín Botánico de Madrid, mucho más impor­
tante. El final del siglo ve la fundación de los de La Orotava en Te­
nerife y de México (1788), de Lima (1791), de Manila (1792), sin ol­
vidarse del Gabinete de Historia Natural de Guatemala (1788) ni del 
Observatorio Astronómico de Bogotá (1792). 

Queda claro, pues, que España y su imperio toman una parte 
muy activa en este movimiento general en favor de la Botánica. Las 
razones son múltiples: es evidente que se corre menos riesgo en el 
estudio de las plantas que en el de los astros, que plantea graves 
cuestiones filosóficas y teológicas tocantes al sistema del mundo y 
a la Creación; tampoco se puede descartar de los motivos la admi­
ración que el cristiano siente por el Creador a través de su obra (1). 

Pero existe otra dimensión determinante de esta pasión, y es la 
utilidad de la Botánica. Desde los tiempos más remotos, explica Buf­
fon, los hombres se han interesado por «esta hermosa parte de la 
Historia Natural» (2). En la antigüedad, un Plinio o un Dioscórides 
han contribuido a hacer de ella una ciencia, desarrollada y perfec­
cionada luego por los sabios de la Edad Media y de Al-Andalus, que 
nunca perdieron de vista el aspecto útil del conocimiento botánico. 

Los españoles adoptaron también una concepción utilitarista: 
A. R. Steele nos señala así que un cosmógrafo de Carlos Quinto 
había pedido a los descubridores que determinasen las plantas y 
frutas locales, las especias, drogas, aromas que hallaran, así como 
los momentos propicios para su cultivo y recolección (3). No se pue­
de, en efecto, olvidar que, entre las razones. que han impulsado a 
los europeos a la aventura colonial figuraba la voluntad de encon­
trar tierras nuevas que permitieran cultivar la caña de azúcar, el 
algodón y otras plantas hasta entonces compradas a precio de oro 
en Asia. 

De ahí las descripciones de plantas que abundan en la Historia 
general y natural de las Indias, de Gonzalo Fernández de Oviedo 
(1535); de ahí la Historia medicinal ... , de Nicolás Monardes, que 
describe en tres volúmenes (1569, 1571 y 1580) la flora americana 
de interés farmacéutico; de ahí el viaje de Francisco Hernández a 
las Indias (1570-1577), cuya misión, encomendada por Felipe 11, con-

(1) Ver, por ejemplo, G. M. DE JovELLANOS, «Oración para el estudio de
las ciencias naturales», en Obras en prosa, ed. J. M. Caso González, Madrid, 
Castalia, 1970, pág. 230. 

(2) BuFF0N, Histoire naturelle générale et particuliere, t. I, 1749; primer
discurso: "De la maniere d'étudier et de traiter l'Histoire Naturelle", en Oeuv­
res philosophiques de Buffon, París, P. U. F., 1954, pág. 10 b. 

(3) Arthur Ronald STEELE, Flores para el Rey. La expedición de Ruiz y

Pavón y la «Flora del Perú» (1777-1788), Barcelona, Sebal, 1982, pág. 12. 
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sistía en aclarar la verdad en materia de virtudes curativas de las 
plantas del Nuevo Munto. 

Las empresas botánicas respondieron casi siempre a una volun­
tad política del poder real, como aparece en los casos precedente­
mente evocados. Es obvio que, en el siglo XVIII, época del despotis­
mo ilustrado, tal impulso no podía desaparecer. Por lo tanto, a lo 
largo de aquel período, no cesaron las instrucciones, notas y avisos 
para promover dicha ciencia. Campomanes explica, por ejemplo, el 
gran interés económico que puede proceder de su conocimiento: 
«Mientras hay en una provincia árbol, yerba, fruto, mineral o vi­
viente cuyo uso se ignora, es menester confesar que permanecen 
aún sus habitantes destituidos de las indagaciones esenciales, que 
exige la industria bien establecida. Es gran descuido traer de fuera 
lo que puede lograrse en el país a costa menor y sin pérdida de la 
balanza nacional» (4). 

Hipólito Ruiz confirma este empeño de la Corona en promover 
la Botánica en América, para que « se fuesen conociendo y propa­
gando las plantas medicinales y otras interesantes al comercio, a 
las manufacturas, a las artes y otros usos domésticos» (5). Por su 
parte, los ilustrados adoptan el mismo punto de vista utilitarista: 
a fines del siglo, Fr. Francisco González Laguna, cofundador del 
Jardín Botánico de Lima, escribe así: «Saber el nombre y la patria 
de las plantas que se nos trasponen es curiosidad importante [ ... ] 
para deducir del nombre la esencia y propiedades para los usos mé­
dicos y económicos» (6). 

A esta labor de observación y descripción de la flora se dedican 
las numerosas expediciones que recorren América a lo largo del si­
glo, que vuelven con un inmenso ramillete compuesto de miles de flo­
res: el herbario de Mutis incluía 6.000 plantas, en gran parte ignora­
das hasta la fecha; el de.Sessé y Cervantes más de 3.500, entre las cua­
les 2.500 eran nuevas especies; el de Malaspina entre 14 y 16.000 se­
gún las fuentes (7), y Luis Née embarca, en 1794, en Montevideo para 
Cádiz con un herbario de 10.000 plantas, de las que unas 4.000 se 
desconocían en el momento. Y éstos no son sino ejemplos parciales; 

(4) Pedro RooRfGUEZ DE CAMPOMANES, Discurso sobre el fomento de la in­
dustria popular, Madrid, Sancha, 1774, pág. XLIV. 

(5) H. Rmz, Relación del viaje hecho por los reinos del Perú J Chile ... ,
cit. por Ana María VERnF. CASANOVA, «Notas para el estudio etnológico de las 
expediciones científicas españolas a América en el siglo XVIII», Revista de 
Indias, Madrid, C. S. I. C., núms. 159-162, en diciembre de 1980, pág. 100. 

(6) Fr. F. GoNZÁLEZ LAGUNA, «Memoria de las plantas extrañas que se
cultivan en Lima ... », Mercurio Peruano, Lima, vol. XI, núm. 367, 10 de Jul. de 
1974, pág. 166. 

(7) Ver el artículo de A. M. VERDE CASANOVA [5], págs. 81-128.
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en realidad, la recolección llevada a bien por los botánicos españoles 
fue muchísimo más importante, pero estamos todavía esperando a 
que un estudioso haga un recuento completo de ella, para poder me­
dir con mayor precisión su amplitud. 

LA NOMENCLATURA DE LINNEO Y EL MUNDO HISPÁNICO 

Fue necesario dar un nombre a cada uno de estos nuevos géne­
ros, posible gracias a la nomenclatura introducida por Linneo, que 
puso en esta ciencia el orden que le hacía falta para desarrollarse 
sobre bases claras. 

Sarcástic.o como siempre, el novelista francés Alphonse Karr 
afirmaba a fines del siglo XIX que «la botánica es el arte de insultar 
las flores en latín y en griego» (8), y explicaba que los especialistas, 
al bautizar las plantas, han acumulado los barbarismos y hecho per­
der a la lengua toda la poesía de los nombres populares. Tal crítica 
no puede proceder sino de un intelectual desocupado, únicamente 
interesado por el aspecto estético de las flores y l& música de sus 
nombres. Es evidente que el botánico no ve en el nombre latino de 
la planta una monstruosidad del léxico sino una necesidad de la 
ciencia: así como se bautiza al niño recién nacido para señalar su 
entrada en el círculo familiar, y más allá en el mundo, así el bau­
tizo de una planta por un sabio tiene como fin la inclusión de ésta 
en el mundo vegetal de los hombres. Nombrar es clasificar y, por 
consiguiente, comprender, entender. Los nombres botánicos, explica 
Linneo, «son como las letras y las sílabas, sin las cuales nadie sabría 
leer en el libro de la naturaleza» (9). 

Este método, ideado por el sabio sueco y llamado de la nomen­
clatura binaria, ahora universalmente adoptado, fue bastante criti­
cado en el momento de su aparición. Buffon, por ejemplo, la con­
denaba en estos términos: « Y si todo esto no se diera con cierta apa­
riencia de orden misterioso y arropado con griego y erudición bo­
tánica, ¿ se hubiera tardado tanto en advertir lo ridículo de una cons­
trucción tan rara? [ ... ] no hace falta que la gente, que ha aprendido 
la Botánica con el método de Tournefort, pierda su tiempo estu­
diando este método [de Linneo] en el que todo se ha cambiado has­
ta los nombres y sobrenombres de las plantas» (10). 

(8) Cit. por Luden GuYoT y Pierre GIBASSIER, Les noms de plantes, Pa­
rís, P. U. F., 1967, col. «Que sais-je?», núm. 856, pág. S. 

(9) Carl VON LINNE, Sistema de la naturaleza, «Discurso preliminar», ed.
de 1793, t. I, pág. 7; cit. por Georges GusoORF, Dieu, la nature, l'homme au 
siecle des Lumieres, París, Payot, 1972, pág. 292. 

(10) BUFFON, Histoirc naturelle ... [2], pág. 12 b.
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En los dominios de Su Majestad.Católica también se critica con 
bastante vehemencia la teoría de Linneo: nacida en 1732-1739, ésta 
se conoce en la península por los años 1739-1740, pero no se adopta 
hasta la segunda mitad del siglo, y para esto le es menester el apoyo 
de las autoridades (11). Su difusión fue facilitada por la estancia 
en el país de Pehr Lofling, discípulo del maestro sueco, y por la 
presencia de un buen grupo de excelentes botánicos, pronto con­
vencidos de los progresos que permitía esta novedad y que se lla­
maban Juan Minuart, José Ortega, Cristóbal Vélez, Miguel Barna­
des, Casimiro Gómez Ortega, Antonio Palau, etc. 

El proceso fue bastante largo. Hay que esperar el año 1752 para 
ver a Juan Minuart rechazar por fin el sistema de Tournefort; sin 
embargo, éste sigue inspirando la Flora española publicada por José 
Quer diez años después, y José Gaseó lo enseñaba todavía en la Uni­
versidad de Valencia en 1786 (12). Otros, a pesar de seguir a Linneo, 
echan de menos los nombres vulgares. Así el neogranadino Caldas 
explica que estos tienen una expresividad superior: partiendo del 
ejemplo de una genciana que se llama en quechua, pm: sus cualida­
des tónicas, calpachina yuyu, lo que quiere decir la yerba que hace 
andar, advierte «Los nombres de esta lengua continen las virtudes 
de las plantas» (13); por eso, cuando descubre y describe una planta 
aún no registrada, de la que se sustentan los indios de la provincia 
de Quito, le conserva su nombre quechua y se contenta con latini­
zarlo para integrarlo en el sistema linneano: el ullucu se convierte 
así en Ullucus tuberosus (14 ). Al mismo tiempo, y lo observamos en 
este ejemplo, defiende y adopta el empleo del sistema binario y del 
latín, porque permite alcanzar la universalidad: en otro texto, el 
mismo botánico explica que los mexicanos cubren los nopales con 
«una planta conocida con el nombre de aguacale [y no aguacate, 
que es la palta] » y añade: «Quisiéramos que estos detractores del 
Semanario, que le han atacado porque ha usado de los nombres 
científicos de las plantas, nos dijesen qué planta es el aguacale» (15). 

(11)) La imponen, por ejemplo, a Ruiz en su expedición al Perú, en 1777 
(Ver A. R. STEELE, Flores para el Rey ... (3], pá�. 40). 

(12) Ver Jean SARRAILH, L'Espagne éclaire de la seconde moitié du

XV J//"mº siecle, París, Klincksieck, 1964 (2.ª ed.), pág. 442. Hay traducción 
española en FCE desde 1957. 

(13) Francisco José de CALDAS, «Notas a la Geografía de las Plantas de
Humboldt», Semanario del Nuevo Reino de Granada (1808-1811), Bogotá, 
Ed. Kelly, 1942, t. 11, págs. 146-147. 

(14) /bid., págs. 158-159. Este género forma parte de la familia de las
baseláceas. 

(15) F. J. DE CAU)AS, «Memoria sobre el modo de cultivar la cochinilla»,
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Por otra parte, Caldas critica el principio de la atribución de 
nombres de personajes a los géneros botánicos: «¿Qué idea nos pue­
den dar de una planta -se interroga- las voces dioscorea, plinia, 
buffonica, brerhavia, sigesvechia? No nos dicen otra cosa más sino 
que ha habido un Dioscórides, un Plinio, un Buffon, un Linneo, un 
Baerha[a]ve, a cuya memoria se han consagrado estas plantas» (16). 
Menos mal cuando se trata de sabios ilustres, como los que se aca­
ban de mencionar, pero el procedimiento le. parece insufrible cuan­
do sirve para honrar a «hombres oscuros, ignorantes» (17). Para aca­
bar con este punto, cabe notar que el propio Caldas, por enemigo 
que se declare del sistema, lo utiliza cuando los personajes le pare­
cen lo suficientemente dignos: y así, al publicar los descubrimjentos 
de Mutis, conserva algunos nombres que habían sido propuestos 
por el gran botánico neogranadino, como la Pombea (dedicada a su 
amigo y mecenas José Ignacio de Pombo) y ... ¡la Caldasia! 

ESPAÑOLES E HISPANOAMERICANOS HONRADOS CON UNA PLANTA 

Su actitud, de indudable sinceridad, demuestra empero clara­
mente el éxito del sistema propuesto por Linneo, quien no cesó de 
practicar y promover este tipo de bautizos. A Lofling, que acaba de 
descubrirle la calidad excepcional de la botánica española, reco­
mienda: «He sabido con sorpresa que existían en España nume­
rosos botánicos verdaderamente eruditos y notables, y de los cuales 
apenas sabían los nombres. Velaré por darlos a conocer al mundo 
entero; ofréceles mis más afectuosos respetos ... Te tocará inmorta­
lizar sus nombres en cuanto descubras nuevas espcies de plan­
tas» (18). Y será lo que harán el maestro y el discípulo al honrar, 
entre otros muchos, a José Ortega (Ortega L. y Ortegia Lrefl.), José 
Quer (Queria L.), Juan Minuart (Minuartia. Lrefl.) o José Celestino 
Mutis (M utisia L.). 

Si se examina de más cerca este fenómeno, lo que sorprende an­
tes que nada al espectador de hoy en su amplitud, que revela muy 
nítidamente la lista -probablemente bastante completa, pero sin 
duda no exhaustiva- de los españoles e hispanoamericanos del si-

Semanario del Nuevo Reino de Granada, nota 4 (in Elfas TRABULSE, Historia 
de la ciencia en México, vol. III, «Textos y estudios del siglo XVIII», México, 
Conacyt-Fondo de Cultura Económica, 1985, pág. 107). 

(16) !bid., pág. 147.
(17) !bid., pág. 147.
(18). C. VON LINNE, Carta a Loefling del 16 de dic. de 1751; cit. por J.

SARRAILH, L'Espagne éclairée ... [12], págs. 41-42. 
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glo XVIII así inmortalizados durante-ese mismo período (Ver el Apén­
dice/). Contiene 160 nombres de personajes que sirvieron para bau­
tizar 205 géneros botánicos diferentes (19). 

La primera observación que se puede hacer es que la gran ma­
yoría (109 o más del 68 por 100 de ellos) son nombres de científicos. 
Esto prueba, me parece, la importancia cuantitativa y cualitativa de 
la ciencia española en aquellos momentos; más de la mitad (107, o 
sea el 52,2 por 100 de ellas) conservan hoy día la denominación que 
se les atribuyó en la época, lo que significa que la comunidad inter­
nacional -a pesar de que no siempre es ella la que otorga los nom­
bres- acepta aquellas atribuciones. Testimonio de este respeto para 
la ciencia española es, por ejemplo, la admiración que Linneo ex­
presa a Mutis: «Nunca borrará el tiempo tu nombre inmortal. ¡Ojalá 
se me permitiera verte, por lo menos una vez en esta vida!» (20). 

Es verdad que, hasta aquellos momentos, se consideraba a los 
españoles como inferiores o atrasados en materia de ciencia; Una­
nue reconoce así que «han sido reputados por las demás naciones 
de Europa como extranjeros en la historia natural» (21). Pero todo 
cambia en la época de las Luces, después de un largo caminar cien­
tífico iniciado con los novatores de fines del siglo xvn (y analizado 
por Antonio Mestre, José María López Piñero, Mariano y José Luis 
Peset y otros estudiosos); gracias a una impresionante serie de per­
sonajes fuera de lo común, gracias también a su imperio -que les 
ofrece inmensas posibilidades de estudio-, gracias en fin a la vo­
luntad política de sus dirigentes, los españoles se lanzan con entu­
siasmo y eficacia a la aventura botánica, cuyo saldo --claramente 
positivo, me parece- hemos recordado hace unos instantes. 

Los sabios de otros países se han mostrado sensibles a esta evo­
lución bastante radical del saber español, cuya realidad contemplan 
con sorpresa, eso sí, pero contemplan en fin, lo que quiere decir 
que existe. Esto explica el número importante de sabios españoles 
honrados por un nombre de planta: 65 botánicos y naturalistas, a 
los que conviene agregar 24 colaboradores técnicos (esencialmente 
dibujantes de las expediciones) y 20 otros científicos (médicos, fí-

(19) Géneros y no especies; éstas las ignoramos, primero porque hubiera
sido inútilmente larga y difícil la investigación a su propósito, y lue�o porque 
el nombre latino, si honra muchas veces a personaJes ilustres -Aristolochia 
ruiziana R. y Pav., o Ranunculus guzmani Humb., p. e.-, indica más gene­
ralmente la forma, el color, el sabor o el perfume de la planta con cualifica­
tivos como falcata, punctata, aurea, amara, dulcis, centifolia, pendens, etc. 

(20) Cit. por J. SARRAILH, L'Espagne éclairée ... [12], pág. 443.
(21) José Hipólito UNANUP., «Introducción a la Descripción científica de las

plantas del Perú», Mercurio Peruano, Lima, vol. 11, núm. 44, 22 de jun. de 1791, 
pág. 86n. 
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sicos, '!te.). Es cierto que, en la elección del nombre, no se pueden 
descartar de los motivos reacciones personales de vanidad y amor 
propio: Ruiz y Pavón nombraron, por ejemplo, Ruizia y Pavonia dos 
plantas que acababan de descubrir, y Caldas, ya lo dijimos, instituyó 
después de Mutis la Caldasia. La amistad pudo también ser un po­
tente incentivo: los mismos Ruiz y Pavón llamaron tres géneros 
Gonzalagunia, Hrenkea y Morena, en honor a personajes con quienes 
habían tenido, en Lima, relaciones de trabajo.y estima; por su parte, 
Cervantes inmortalizó a su amigo Mociño en la Mocinna, etc. 

Otra incitación pudo ser la necesidad de encontrar un apoyo ofi­
cial, tanto de los dirigentes políticos del país (rey, ministros, etc.) 
como de las autoridades locales (virreyes, gobernadores o intenden­
tes, prelados·, etc.): Dombey explica así, a su amigo André Thouin, 
que ha bautizado Guirriora rivularis la planta que acaba de descu­
brir, para agradar al entonces virrey del Perú, Manuel de Guirrior, 
y concluye el episodio con estas palabras: «Sabes que hay que pro­
tegerse, y éste es el modo de hacerlo» (22). Esto permite comprender 
por qué casi la quinta parte de los nombres de nuestra lista se re­
fiere a tales personajes. 

No obstante, si es importante este porcentaje, hay que admitir 
que la razón principal de la elección de un nombre botánico no re­
side ahí, sino en la voluntad de honrar a científicos, lo que ocurrió 
en más de las dos terceras partes de los casos. Es innegable que la 
Botánica española ocupaba en aquel entonces un sitio prominente, 
como lo confirma el que, en el siglo siguiente, los sabios extranjeros 
siguieran utilizando las fuentes hispanas (ver el ejemplo de De Can­
dolle y la Flora mexicana). 

DESPU�S DE LAS LUCES, LAS SOMBRAS 

Pero el siglo XIX es también la época en que buen número de 
géneros pierden su nombre hispánico -he registrado 98 cambios 
de este tipo- en provecho de otras denominaciones. Si examinamos 
el fenómeno, observamos dos esquemas evolutivos. 

El primero de ellos (y el más obvio) corresponde al progreso de 
los conocimientos: algunas plantas, que habían sido constituidas en 
géneros nuevos, resultaron ser, gracias a la difusión del saber y a 
las relaciones entre los científicos, las representantes de géneros ya 
descritos; fueron, pues, restituidas a su género original y recobra-

(22) Carta de Lima del 11 de dic. de 1778, cit. por A. R. STEELE, Flores

para el Rey ... [3], pág. 74. 
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ron lógicamente su nombre primitivo. Esto ocurrió 76 veces, o sea 
en un 37,1 por 100 de los casos; por ejemplo, con la Casimiria Domb. 
o la Cerdana R. y Pav., que no eran, en realidad, otra cosa que espe­
cies o variedades respectivas de la Begonia L. y de la Cordia L., ya
bien conocidas. Esta recuperación no fue siempre automática y
existieron tentativas de despojo: Caldas estuvo así en la obligación
de defender a Mutis y al hijo de Linneo que, habiendo descubierto
y publicado (respectivamente) una planta que habían denominado
Escallonia, se vieron injustamente despojados de esta paternidad
por los autores de la Flora peruviana, Ruiz y Pavón, que la asimila­
ron abusivamente al (mismo) género que acababan de constituir
-tiempo atrás- bajo el nombre de Stercoxylon (23). Como vemos,
la lucha por un buen renombre científico tenía muchas veces un
carácter más personal que nacional.

El segundo motivo para que desapareciera un nombre hispano 
en provecho de otro extranjero -poco frecuente, ya que sólo afecta 
al 8,3 por 100 de los casos- fue la insuficiente o inexistente difusión 
de los descubrimientos españoles, que tuvo como consecuencia que, 
desconociendo muchos sabios europeos los resultados de las expe­
diciones realizadas en los dominios americanos, creyeron de buena 
fe descubrir plantas, cuando sólo lo habían hecho por segunda vez; 
fue así como la Molina Cav. (descrita en 1790) pasó a ser la Hiptage 
Gaertn. (registrada en 1791), la Nunn-ezharia R. y Pav. (1794) se con­
virtió en la Chamredorea Willd. (1805) y la Pavonia R. y Pav. (1794) 
se volvió en la Laurelia Juss. (1809); caso muy frecuente fue el de 
los géneros inventados por Mocifio y Sessé con la expedición botá­
nica a Nueva Espafia (1787-1803), que no se publicaron hasta 1824 
por el francés Alphonse De Candolle, como la Clavigera y la Espejoa. 

Un examen más atento de las publicaciones científicas del si­
glo xv111 revela la gran debilidad de España en este sector. Algunas 
grandes obras botánicas no se publicaron nunca (como la Flora gua­
temalensis de Martín Sessé); otras se editaron, pero con gran re­
traso, en el siglo XIX (la Flora mexicana del mismo autor) o en el 
siguiente (la Flora de la Real Expedición al Nuevo Reino de Grana­
da). Otras sólo salieron a la luz de modo incompleto, como la Flora 
peruviana de Ruiz y Pavón (los tres primeros volúmenes en Madrid 
entre 1798 y 1802, los tomos IV y V en 1957 y 1958, etc.). Por eso se 
puede considerar que la Flora española de José Quer (Madrid, 1762-
1764, 4 vals.), continuada por Casimiro Gómez Ortega (Madrid, 1784, 
2 vols.), es algo excepcional. En cuanto a la difusión hacia el extran­
jero del saber hispano, tiende hacia el cero absoluto; muy pocas 

(23) F. J. DE CALDAS, Semanario ... [13], págs. 142-143.
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obras tuvieron este honor, entre las cuales podemos mencionar el 
ejemplo casi único de la Quinología de Hipólito Ruiz, cuya edición 
en castellano (Madrid, 1792} fue seguida por otras tres: en italiano 
(Roma, el mismo año), en alemán (Gotinga, 1794) y en inglés (Lon-
dres, 1800). 

Semejante indiferencia -por lo menos en apariencia- se ma­
nifestó hacia los relatos de viajes y de expediciones realizadas por 
cuenta de España, que muy a menudo no se . publicaron hasta bien 
entrado el siglo XIX, cuando no en pleno siglo xx, como el Viaje 
polltico y científico alrededor del mundo ... , de Alejandro Malaspina 
(en una versión abreviada, Madrid, 1885) o el Relato del viaje ... a 
los reinos del Perú y Chile ... , de Ruiz (Madrid, 1931). Recordemos, 
por fin, que nunca se publicó un balance científico completo. Estos 
últimos ejemplos han de compararse con los diez volúmenes de los 
viajes de Cook, Carteret, Wallis y Byron, que tuvieron numerosas 
ediciones a lo largo del siglo XVIII, y no sólo en inglés, sino también 
en francés, la lengua de mayor difusión en la época. 

A pesar de todo lo negativo que acabamos de exponer, tenemos 
que insistir en que España está viviendo, en aquellos tiempos, mo­
mentos favorables a la ciencia -a fines de siglo, este sector publica 
el mayor número de títulos (24)- y en particular a la botánica. Es 
cualitativa y cuantitativamente importante la participación de nu­
merosos aristócratas y ricos burgueses, que instalan un jardín bo­
tánico, crean una colección o un gabinete de historia natural, em­
prenden un herbario. Estos mismos personajes ponen en obra su 
ilustración a través de las Sociedades Económicas de Amigos del 
País españolas, o americanas (Sociedad Académica de Lima, Socie­
dades Patrióticas de Quito o de La Habana, Sociedad Económica de 
Guatemala, etc.), que fueron muy activas en este ramo de la botá­
nica -aplicada, sobre todo--, y cuyo trabajo fue completado por la 
publicación del famoso Semanario de Agricultura (1797-1808) y apo­
yado por los máximos dirigentes del país, particularmente Fernan­
do VI y Carlos 111, de quienes escribe Humboldt: «Ningún gobierno 
ha hecho gastos tan considerables como el de España para hacer 
adelantar el conocimiento de las plantas» (25). 

(24) Fran�ois LóPEZ observa que, de 1721-25 a 1784-88, el número de libros
publicados en España se multiplica por cuatro, y nota que los dedicados 
a ciencias y técnicas llegan a alcanzar el 32,7 por 100 del total, superando 
a los de bellas artes (31,7 por 100) y dejando muy atrás a los de teología y re­
ligión (19,5 por 100) ( «Aspectos específicos de la Ilustración española», II Sim­

posio sobre el Padre Feijoo, Ov1edo, Centro de Estudios del Siglo XVIII, 
1981, t. I, págs. 37-38). 

(25) Cit. por J. SARRAILH, L'Espagne éclairée ... [12], pág. 448.
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Pero conviene notar que todas aquellas bellas y alentadoras em­

presas acaban con la muerte de Carlos III, y que la expedición al­

rededor del mundo de Malaspina marca el punto final de aquel bri­

llante período. ¿ Cómo se puede explicar cambio tan completo, paso 

tan radical del entusiasmo más optimista al vacío más inconsis-

tente? 
Si es innegable que la botánica ha tenido en España y en sus 

dominios un éxito comparable al que conocía, en aquellos mismos 

momentos, en el resto de Europa, se debe --en gran parte, por lo 
menos- a que, contrariamente a lo que se suele pensar, este país 
«ha conocido en cuanto a la alfabetización una situación muy com-

. parable a la de Inglaterra y de Francia durante el Antiguo Ré­
gimen» (26). 

Hay que agregar que este movimiento hacia la botánica -y tam­
bién hacia otras ciencias como la medicina (27), la mineralogía (28) 
o la química {29)- interviene en un momento privilegiado de la
historia de España, en la que, gracias a las medidas tomadas suce­
sivamente por Fernando VI y Carlos 111, y gracias a una coyuntura
favorable, la economía conoce un largo período de expansión, en el
que el país «de nuevo participaba en el desarrollo económico de
la Europa occidental» (30).

(26) Fran�ois LóPEZ, «Lisants et lecteurs en E�pagne au XVIIJ•m• siecle.
Ebauche d'une problématique», Livre et lecture en Espagne et en France sous 
l'Ancien Régime, Coloquio de la Casa de Velázquez, París, A. D. P. F., 1981, pá­
gina 143. 

(27) Basta recordar la importancia de la Escuela de Valencia y las obras de
Andrés PIOUER como su Lógica moderna o Arte de hallar la verdad (Valencia, 
J. García, 1747). En América se verifica una renovación de la enseñanza mé­
dica en Quito (con Espejo) y, sobre todo, en Lima con el grupo de Unanue,
Dávalos, Valdés, etc.

(28) Ver, por ejemplo, la interesante -aunque fracasada- Comisión me­
talúrgica del barón de Nordenflicht, mandada al Perú en 1788 por Carlos 111, 
y los trabajos de los hermanos Elhuyar en México, así como los descubrimien­
tos del volframio (por estos últimos), del platino (por Antonio de Ulloa) o del 
vanadio (por Andrés del Río). 

(29) Carlos III manda reclutar al químico francés Louis Proust que crea
en la península dos laboratorios sucesivos (en Segovia y en Madrid), en los 
que forma a alumnos y en cuyo último descubre la glucosa en 1799. El Mercu­
rio Peruano publica, pocos años después de su presentación ante la Academia 
de Ciencias de París, la nomenclatura con la que Lavoisier y sus colegas revo­
lucionan la química (vol. IX, núms. 305-310, 5-22, de dic. de 1793, págs. 318-264). 

(30) Richard HERR, España y la revolución del XVII/, Madrid, Aguilar,
1964, pág. 75. Estas afirmaciones vienen confirmadas por otros historiadores, 
como Emiliano FERNÁNDEZ DE PINEDO: «A lo largo del siglo XVIII, y sobre 
todo en su segunda mitad, tuvo lugar un fuerte proceso de acumulación de 
capital cuyos protagonistas fueron los terratenientes (nobles, eclesiásticos o pe­
cheros), y las burguesías comerciales del interior y, sobre todo, de la periferia. 
El alza de la producción y de la renta de la tierra había incrementado los 
ingresos de sus perceptores y de quienes se dedicaban a comercializarlas». 
(Centralismo, Ilustración y agonía del Antiguo Régimen ( 1715-1833), vol. VII 
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En cambio, con la transición del siglo XVIII al siguiente, se puede 
observar una inversión del proceso; aparece una profunda crisis 
económica (31), acompafiada de una larga crisis política que va a 
extenderse durante casi todo el siglo x1x. Recordemos, en efecto, la 
violencia del choque de la Revolución francesa y sus consecuencias: 
la lucha ideológica y militar contra la República, el siniestro episo­
dio napoleónico y la invasión de la península, la guerra de Indepen­
dencia y las Cortes de Cádiz, la vuelta del absolutismo con Fernan­
do VII y las tentativas liberales, la emancipación de las colonias 
americanas, y luego las guerras carlistas, la inestabilidad guberna­
mental, etc. Todo lo cual no podía sino acarrear consecuencias ne­
gativas en todos los sectores de la vida nacional, y particularmente 
en el de la cultura, agravadas para este último ramo por la desamor­
tización que parece haber arruinado la enseñanza de primeras le­
tras (32), provocando un resurgir del analfabetismo. Ha sido enton­
ces «cuando un estancamiento y hasta una regresión ha hecho im­
posible una comparación correcta con los países avanzados de Eu­
ropa», concluye F. López (33). Pero ha sido precisamente en aque­
llos momentos cuando se han ido explotando en Europa los resul­
tados de las numerosas expediciones científicas de ]a segunda mitad 
del siglo xv111: España ya no tiene entonces ningún nombre que 
oponer, en la competición internacional, a un De Candolle, a un Van 
Tieghem, a un Bentham, a un Hooker o a un Brongniart. 

Finalmente, las dos fases, ascendente y luego descendente de 
la botánica española, muy claras a través de la evolución de los 
nombres dados a las plantas, no fue más que la expresión de un 
movimiento más general de avance y de retroceso de un pueblo en 
su lucha por el progreso. 

APENDICE I 

La lista aquí propuesta recoge a los españoles e hispanoamerica­
nos del siglo XVIII honrados con un nombre de planta durante aquel 
mismo siglo. Se han apartado los géneros dedicados a personalida-

de la Historia de España dirigida por Manuel TuÑóN DE LARA, Barcelona, La­
bor, 1980, pág. 161). 

(31) «En el primer tercio del siglo XIX -prosigue el mismo estudioso-,
la caída de los precios agrícolas y el mantenimiento de las rentas al elevado 
nivel de fines del siglo XVIII dio lugar a un profundo malestar en las zonas 
rurales, y el marasmo industrial y comercial no ayudó a crear puestos de 
trabajo [ ... ]» ([bid., pág. 165). 

(32) F. LóPEZ, «Lisants el lecteurs ... » [26), Discusión, pág. 149.
(33) !bid., pág. 143.
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des de épocas anteriores, como Francisco Hernández (Hernandezia), 
José Franco (Francoa), Bernardo de Cienfuegos (Cienfuegosia) o 
José Gaspar de Escalona (Escallonia). En cambio, el período se ha 
entendido en el sentido más amplio, porque si muchos descubri­
mientos botánicos han tenido lugar en el siglo XVIII propiamente 
dicho, muy frecuentemente no se publicaron hasta principios del 
siguiente, como pasó, por ejemplo, con los géneros constituidos por 
La Gasea, Persoon o Mociño, Sessé y Cervantes. 

Cada género viene presentado así: 

- su NOMBRE HISPANICO, seguido por el nombre del autor (se­
gún las abreviaturas acostumbradas, cuya lista se ofrece al final
de este trabajo) y por la fecha en que fue constituido el género
(entre paréntesis);

- su(s) Sinónimo(s), precedido(s) por el signo =, y seguido(s) por
las mismas indicaciones de autor y fecha; todo esto entre cor­
chetes;

- su NOMBRE ACTUAL, si fuera diferente, precedido por el signo -+,
y seguido por las indicaciones de autor y fecha; todo esto entre
corchetes;

- la Familia a la que pertenece el género;
- el NOMBRE del personaje honrado.

Se encontrará al final la lista de las obras botánicas consultadas,
así como la de ]os autores o inventores de las plantas mencionadas. 

A 

ABATIA R. y Pav. (1794) - Flacurtiáceas - Pedro ABAT, botánico se­
villano del siglo xv1n.

AcuNNA R. y Pav. (1794)- [ ➔ BEFARIA Mut. (1771)] - Ericáceas - Pe 
dro de AcuÑA, ministro del siglo XVIII.

ALALGIUM Lam. (1783) - [= Karangolam Ad. (1763] - Alangiáceas -
Manuel María Negrete y de la Torre, conde de Campo ALANGE,

ministro de la Guerra en el siglo xv1n. Contribuyó a la creación 
del Jardín Botánico de Barcelona. Ver también NEGRETIA.

ALCINA Cav. (1791) - [ = Alcinia Humb., Bonpl. y Kunth (1820)] -
[-+ MELAMPODIUM L. (1737)] - Compuestas - Francisco Ignacio 
de ALCINA, misionero jesuita del siglo XVILI, autor de una His­
toria natural de las 1 slas Bisayas en Filipinas. 

11 
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ALDEA R. y Pav. (1794) - [➔ PHACELIA Juss. (1789)] - Hidrofiláceas 
Francisco ALDEA, boticario, discípulo de Quer, a quien acom­
pañó en algunas excursiones (Colmeiro, pág. 207). 

ALEGRÍA Moc. y S. (DC., 1824) - [ ➔ LUEHEA Willd. (1801)] - Tiliá­
ceas- P. Francisco Javier ALEGRE (1729-1788), filósofo jesuita me­
xicano que se interesó por la ciencia. 

ALONSOA R. Pav. (1798) Escrofulariáceas -Zenón ALONSO, Secretario 
del virreinato de Nueva Granada y «.supervisor de la Junta de 
Botánica». 

ALOYSJA Ort. y Palau (1784 )- [-+ LIPIA Houst. (L., 1737) - Verbená­
ceas - La reina MARÍA LUISA, esposa de Carlos IV. 

ALVAREZIA Pav. (D.C., 1847) - [-+ BLECHUM J. Br. (1756)] - Acantá­
ceas - 'Tomás ALVAREZ AzEVEDO, obispo de Santiago de Chile, Re­
gente de la Audiencia; protegió y ayudó la expedición de Ruiz 
y Pavón. 

ALZATEA R. y Pav. (1794) - Litráceas - José Antonio ALZATE y Ramírez 
(t 1790), presbítero, periodista y naturalista mexicano. Era miem­
bro correspondiente de la Real Academia de Ciencias de París, 
del Jardín Botánico de Madrid y de la Sociedad Vascongada de 
Amigos del País. 

ANGULOA R. y Pav. (1794) - Orquidáceas - Francisco ANGULO, aficio­
nado a la botánica (Colmeiro, pág. 208). 

ARJ0NA Comm. (Cav., 1797) - Santaláceas - Francisco ARJ0NA, boti­
cario y profesor de botánica en Cádiz a fines del siglo XVIII (Col­
meiro, pág. 188). 

Ass0NIA Cav. (1786) - [ ➔ D0MBEYA Cav. (1787)] - Esterculiáceas - Ig­
nacio Jordán Asso y del Río, jurista, que se interesó por la flora 
de Aragón y tradujo las cartas de Lofling a Linneo. 

AZANZA Moc. y s. (DC., 1824) - [ ➔ HIBISCUS L. (1737)] - Malváceas -
Miguel José AZANZA (1746-1826) - capitán general de Cuba. 

AZARA o AZAREA R. y Pav. (1799) - Flacurtiáceas - Félix de AZARA 
(1746-1821), naturalista, explorador del Río de la Plata. 

B 

BACASIA R. y Pav. (1794) - [ ➔ BARNADESIA Mut. (1781)] - Compues­
tas - Gregario BACAH, catedrtáico de botánica en Cartagena de 
1787 hasta fines del siglo (Colmeiro, pág. 188). 

BALMISIA Lag. (1816) - [-+ ARISARUM Tourn. (Targioni-Tozzetti, 
1810)] - Aráceas - Francisco Javier BALMIS, cirujano y botánico 
de fines del siglo XVIII y comienzos del siguiente. 
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BARNADESIA Mut. (1781) - [ = bacasia R. y Pav. (1794)] - Compuestas ­
Miguel BARNADES (1708-1771 ), botánico que fue maestro de Mutis 
en Madrid y dirigió ahí el Jardín Botánico de 1762 a 1771. 

BEJARIA Mut. (Zea, 1801) - [-r BEFARIA Mut. (1771 )] - Ericáceas - José 
BÉJAR, catedrático de cirugía en Cádiz en tiempos de Mutis (Col­
meiro, pág. 208). 

BLETIA R. y Pav. (1794) - [ = bletiana Rafinesque (1818)] - Orquidá­
ceas - Luis BLET, boticario militar que estableció un jardín botá­
nico en Algeciras. 

BoLDEA Juss. (1809)- [ = boldu Ad. (1763)] - [-r PEUMUS Mol. (1182)­
Monimiáceas - Baltasar BoLoó (t 1799), jefe de la expedición bo­
tánica a Cuba (1787-1799). 

BoLD0A o B0LDUS Cav. (1803) - Nictagináceas - Ver B0LDEA Juss. 
BoUTEL0UA o BoTELUA Lag. (1805) - Gramináceas - Claudio y Esteban 

BouTEL0U, botánicos catalanes redactores del Seminario de Agri­
cultura. 

BowLESIA R. y Pav. (1794) - Hidrocotiláceas - Guillermo BowLES 
(t 1780), naturalista español de origen irlandés. 

BUENA Cav. (1800)- [-)-G0NZALAGUNIA R. P. (1794)] - Rubiáceas - Cos­
me BUENO (1711-1798), botánico y naturalista peruano. 

BUENA Pohl. (1827) - [-r C0SMIBUENA R. y P. {1802}] - Rubiáceas - Ver

el género antecedente. 
BuRRIELIA Moc. y S. (OC., 1836) - Compuestas - Andrés Marcos Bu­

RRIEL (1719-1762), historiador y erudito jesuita; editó la Noticia 
de la California del P. Venegas (Madrid, 1758, 3 vols.) a partir de 
las Memorias inéditas de éste. 

e 

CABALLERÍA R. y P. (1794) - [-)- MYRSINE L. (1735)] - Mirsináceas - José 
Pérez CABALLERO, intendente del Jardín Botánico de Madrid (Col­
meiro, pág. 209). 

CABRERA Lag. (1816)- [-)-PASPALUM L. (1759)] - Gramináceas- Anto­

nio CABRERA, sacerdote y na tura lis ta andaluz (17 62-1827), que 
constituyó un magnífico herbario. 

CALDASlA Lag. (1821) - [----+ 0RE0MYRRHrS Endl. (1839)] - Umbelíferas -
Francisco José de CALDAS (1741-1816), naturalista neogranadino, 
discípulo de Mutis. 

CALDASIA Mut. (Cald., 1810) - [-)- HEL0SIS Rich. (1822)) - Balanoforá­
:::eas - Ver el género antecedente. 

CALDASIA Willd. (1807)- [-+ B0NPLANDIA Cav. (1800)] - Polemoniáceas -
Ver CALDASIA Lag. 
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CALIBRACHOA Cerv. (Llav. y Lex., 1825) - [-+ PETUNIA Juss. (1803)] - So­
lanáceas -Antonio CAL Y BRACHO, botánico, discípulo de Cervantes. 

CAMPOMANESIA R. y Pav. (1797) - Mirtáceas - Pedro Rodríguez, conde 
de CAMPOMANES (1723-1803), estadista. 

CARLUDOVICAR R. y Pav. ( 1794) - Ciclantáceas - CARLOS IV y la reina 
MARÍA LUISA. 

CARMONA Cav. (1799) - [-+ EHRETIA L. (1759)] - Eretiáceas - Bruno 
Salvador CARMONA (1734-1820), dibuj�nte de la expedición ltu­
rriaga-Lrefling (1754 ). 

CASIMIRIA Domb. (¿Fecha?) - [-+ BEGONIA Tourn. (L., 1742)] - Bego­
niáceas - CASIMIRO Gómez Ortega (1740-1818), botánico. Fue Di­
rector del Jardín Botánico de Madrid de 1771 a 1799 . 

CASIMIROA Domb. (Baill., ¿Fecha?) - [-+ CERVANTESIA R. y P. (1794 )] -
Santaláceas - Ver el género antecedente. 

CASTELIA Cav. (1801) - [-+ PRIVA Adans. (1763)] - Verbenáceas - Juan 
de Dios CASTEL, dibujante de la Expedición lturriaga-Lrefling. 

CASTELLANOSIA R. y Pav. (¿Fecha?) - Cactáceas - Clemente CASTELLA­
NOS, «escribano de Cámara» de la Audiencia de Lima a finales del 
siglo XVIII. 

CASTILLA o CASTILLOA Cerv. (1794) - Moráceas - Juan del CASTILLO y 
LóPEZ (1744 -1793), botánico y farmacéutico, director del hospital 
de San Juan de Puerto Rico, luego miembro de la Expedición 
botánica a Nueva España. 

CASTILLEJA o CASTILLEJOA Mut. (L. hijo, 1781)- Escrofulariáceas - Do­
mingo CASTILLEJO, catedrático de botánica en Cádiz en tiempos 
de Mutis (Colmeiro, pág. 209). 

CAVANILLA Gmel. (1791) - [-+ DOMBEYA Cav. (1787)] - Esterculiáceas -
Antonio José CAVANILLES (1745 -1804), naturalista. Director del Jar­

dín Botánico de Madrid de 1800 a 1804 . 
CAVANILLA Thunberg (1795)- [-+ PYRENACANTHA Wight (Hook., 1831 )] -

Ver el género antecedente. 
CAVANILLA Salisbury (1796)- [-+ STEWARTIA L. (1741)] - Teáceas - Ver 

CAVANILLA Gmel. 
CAVANILLA Vell. (1825) - [-+ CAPERONIA St. Hil. (1824 )] - Euforbiáceas -

Ver CAVANILLA Gmel. 
CAVANILLEA Lam. (1789) - [-+ DIOSPYR0S L. (1737)] - Ebenáceas - Ver 

CAVANILLA Gmel. 
CAVANILLEA Medikus (1787)- [-+ANDOVA Cav. (1785)] - Malváceas -

Ver CAVANILLA Gmel. 
CAVANILLESIA R. y Pav. (1787) - Bombacáceas - Ver CAVANTLLA Gme1. 
CERDANA R. y Pav. (1794) - [-+CORDIAL. (1737)] - Eretáceas - Ambro­

sio CERDÁN de Landa (t 1805), oidor de Lima, individuo de la 
Real Academia de la Historia. 
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CERDIA Moc. y S. (DC., 1828) - Cariofiláceas - Vicente de la CERDA [y 
no Juan de Dios, como dice Colmeiro, pág. 209 ], dibujante de la 
Expedición botánica Nueva España. 

CERVANTESIA R. y Pav. (1794) - [ = Casiniiroa Domb. (¿Fecha?)] 
Santaláceas - Vicente CERVANTES (1755-1829), farmacéutico y bo­
tánico, miembro de la Expedición a Nueva España. 

CERVIA Rodríguez (Lag., 1816) - [ = Cerviana Minuart (¿fecha?)] 
Convolvuláceas - José CERVI {1663-1748), profesor de medicina en 
Parma y luego médico de Felipe V; fundador de la Academia Mé­
dica de Sevilla y autor de la Pharmacopea Matritensis (1739). 

CEVALLIA Lag. (1805)- Loasáceas - Pedro de CEBALLOS (1715-1778), mi­
litar. 

CLARISIA Abat (1792) - [ ANREDERA Juss. (1789)] - Baseláceas - Miguel 
Barnades CLARIS, naturalista del siglo XVIII, profesor de botáni­
ca en el Jardín Botánico de Madrid. Era hijo de Miguel Barnades. 

CLARTSIA R. y Pav. (1794) - Moráceas - Ver el género antecedente. 
CLAVIGERA Moc. y S. (DC., 1836)- [-+ BRICKELLIA Elliott (1824)] - Com­

puestas - P. Francisco Javier CLAVIGERO (1721-1787), historiador 
y erudito jesuita mexicano. 

CLAVIJA R. y Pav. (1794) - Teofrastáceas - José CLAVIJO y Fajardo 
(1730-1806 ), periodista; fue Director del Gabinete de Historia Na­
tural de Madrid, y el editor en castellano de las obras de Buffon. 

CLEMENTEA Cav. (1803)- [-+ ANGIOPTERIS Hoffm. (¿Fecha?)] - Angiop­
teridáceas - Simón de Rojas CLEMENTE (1777-1827), naturalista, 
bibliotecario y profesor en el Jardín Botánico de Madrid, redac­
tor del Semanario de Agricultura. 

CLEMENTEA Cav. (1804) - [-+ CAVANALIA DC. (1825)] - Papilionáceas -
Ver el género anteceden te. 

Co NDALIA R. y Pa v. (1794) - [-+ COCCOCYPSELU M P. Br. (17 56)] - Ru­
biáceas - Antonio CONDAL, médico y botánico, miembro de la ex­
pedición lturriaga-Lrefling (1754 ). 

CONDALIA Cav. (1799) - Ramnáceas . Ver el género antecedente. 
CORNIDIA R. y Pav. (1794)- [-+ HYDRANGEA L. (1737)] - Hidrangeáceas ­

José Andrés CORNIDE y Saavedra, naturalista gallego del si­
glo xv1n. 

CORTESÍA Cav. (1797) - Ercctáceas - Fr. Mariano CORTÉS, botánico car­
tujo (t 1835 ). 

COSMIA Don1b. (1789) - [-+ CALANDRINIA Kunth (1823)] - Portulacá­
ceas - Ver BUENA Cav. 

COSMIBUENA R. y Pav. (1794) - [--+HJRTELLA Jacq. (1737)] · Crisoba­
lanáceas . Ver BUENO Cav. 

CoSMIBUENA R. y Pav. (1802) - Rubiáceas - Ver BUENA Cav. 
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CUELLARIA R. y Pav. (1794) - [ = Cuellara Pers. (1805)] - [� CLE­
mRA L. (1735)] - Cletráceas - Juan CuÉLLAR, dibujante de la ex­
pedición botánica al Perú (1777-1788). 

D 

DEMETRIA Lag. (1816) - [� GRINDELIA Willd. (1807)] - Compuestas -
José OEMETRI0 Rodríguez (1780-1846t discípulo de Cavanilles, 
colaboró toda su vida con su amigo Mariano Lagasca. Fue profe­
sor en el Jardín Botánico de Madrid. 

E 

ECHEANDÍA Ort. (1797) - Liliá.ceas - Pedro Gregorio EcHEANDfA y Jimé­
nez (1746-1817), boticario, profesor de botánica en el Jardín de 
Zaragoza ( desde su apertura en 1797). 

ECHEVERRiA Moc. y S. (OC., 1828) - [ = Cotyledon L. (1735)] - Cra­
suláceas - Anastasio ECHEVERR1A, mexicano, dibujante de la Expe­
dición botánica a Nueva España, y después de la del conde de 
Mopox y J aruco a Cuba. 

EscoBEDIA R. y Pav. (1794) - Escrofulariáceas - Jorge de EscoBED0 y 
Alarcón, visitador general al Perú en 1782-1788, y luego Conse­
jero de Indias (t 1805). 

ESPEJ0A Moc. y s. (OC., 1835) - [ ➔ JAUMEA Pers. (1805)] - Compues­
tas - Julián del ESPEJO (1784-1849), botánico mexicano. 

EsPELETIA Mut. (Cald., 1809)- Compuestas - José de EzPELETA (1740-
1823), virrey de Nueva Granada. 

ESPINOSA Lag. (1816) - (-4" ERI0G0NUM Michaux (1803)] - Poligoná­
ceas - Mariano ESPINOSA, médico y botánico cubano; uno de los 
fundadores de la Sociedad Patriótica de Cuba en 1817; co1aboró 
a la Flora peruviana de Pavón, y era correspondiente del Jardín 
Botánico de Madrid. 

F 

FABIANA R. y Pav. (1794) - Solanáceas - Francisco FABIÁN y Fuero 
(1719-1801), obispo de Puebla y luego arzobispo de Valencia; se 
interesó por la ciencia y mandó editar las obras de Juan Luis 
Vives. En 1776 fundó un Jardín Botánico en Puzo1. 
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FERNANDEZIA R. y Pav. (1794) - Orquidáceas - Manuel FERNÁNDEZ Ba­
rea (t 1785), médico y escritor; uno de los fundadores de la Real 
Academia de Ciencias Naturales de Madrid, de la que fue Presi­
dente en 1764. 

FERNANDEZIA R. y Pav. (1798) - [� DICHAEA Lindley (1833)] - Orqui­
dáceas - Ver el género antecedente. 

FERNANDINA Lag. (¿Fecha?) - [� ZALUZIANA Pers. (1807)] - Compues­
tas - El infante FERNANDO (futuro Fernando VII). 

FRANSERIA Cav. (1793) - Compuestas - Antonio FRANSERI (1745-prin­
cipios del siglo xrx), médico valenciano 

G 

GALINSOGA R. y Pav. (1794) - [ = Galinsogaea Willd. (1803)] - [ = Ga­
linsogaea Zuccarini (1821 )] - [ = Galinsoga Dumortier (1827) -
Compuestas - Mariano Martínez GALINSOGA, médico e intendente 
del Jardín Botánico de Madrid (Colmeiro, pág. 211 ). 

GALINSOGEA Humb., Bonpl. y Kunth (1820) - [� TRIDAX L. (1737) -
Compuestas - Ver el género antecedente. 

GALVEZIA Domb. (Juss., 1789) - Escrofuliaráceas - José de GÁLVEZ 
(1720-1787), ministro de Indias. 

GALVEZIA R. y Pav. (1794) - [ = Gelvesia Pers. (1805) - [�PITAVJA 
Mol. (1810) • Rutáceas - Ver el género antecedente. 

GARDOQUIA R. y Pav. (1794) - [� SATUREIA L. (1737)] - Labiáceas -

Diego GARDOZUI, ministro español del siglo XVIII. 
GrLIA R. y Pav. (1794) - Polemoniáceas - Francisco GTL de Taboada y 

Lemas (t 1810), virrey de Nueva Granada y luego del Perú. 
GIMBERNATEA R. y Pav. (1794) - [� Terminalia L. (1767)] - Combre­

táceas - Carlos GIMBERNAT (1765-1834 ), médico y naturalista ca­
talán, hijo del célebre cirujano Antonio de Gimbernat y Arbós. 
Fue un tiempo director del Gabinete de Historia Natural de Ma­
drid. Escribió, en 1792, unas Instrucciones para el arreglo de un 
jardín botdnico (Colmeiro, pág. 198 ). 

GoooYA R. y Pav. (1794) - Ocnáceas - Manuel Gooov (1767-1851), es­
tadista. 

GoMEZIA Mut. (¿fecha?) - ¿Familia? - Ver CASIMIRIA Domb. (Colmei­
ro, pág. 211 ). 

GoMEZIUM DC. (¿fecha?) - ¿Familia? - Ver CASIMJRIA Domb. Colmei­
ro, pág. 211 ). 

GOMORTEGA R. y Pav. (1794) - Gomortegáceas - Casimiro GóMEZ ÜR· 
TEGA (Ver CASIMIRIA Domb.). 
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GóNGORA R. y Pav. (1794) - Orquídeas - Antonio Capallero y GóNG0-
RA, prelado del siglo xvn1; virrey de Nueva Granada (1782-1785),
fundó el Instituto de Ciencias Naturales de Bogotá (1785) y pro­
tegió a Mutis. 

GoNZALAGUNIA R. y Pav. (1794) - [ = Gonzalea Pers. (1805)] - Rubiá­
ceas - Fr. Francisco G0NZÁLEZ LAGUNA, botánico peruano; cola­
boró a las expediciones de Ruiz y Pavón, y de Malaspina; cofun­
dador del Jardín Botánico de Lima en 1791 (con Juan Tafalla). 

GUARDI0LA Cerv. [Humb., Bonpl. y Kunth (1808)]- Compuestas 
-

Mar­
qués de GUARDIOLA (Colmeiro, pág. 211). 

Gu10A Cav. (1797)- [--+ Cupania Plum. (L., 1737)] - Sapindáceas - José 
Gu1o, dibujante de la Expedición botánica a Cuba del conde de 
Mopox y Jaruco (1796-1802). 

GuIRRIORA R., Pav. y Domb. (1778) - ¿Familia? - Manuel de GuIRRI0R 
(1708-1789), virrey de Nueva Granada y luego del Perú. 

GUMILLEA R. y Pav. (1794) - Cunionáceas - P. José GUMILLA (1686-
1750), misionero jesuita, provincial de su orden en Nueva Espa­
ña, explorador del Orinoco. 

GUTIERREZIA Lag. (1816) - Compuestas - Pedro GuTI�RREZ, correspon­
diente del Jardín Botánico de Madrid en el Puerto de Santa Ma­
ría (Colmeiro, pág. 211). 

GuzMANIA R. y Pav. (1802) - Bromeliáceas - Anastasio GUZMÁN, far­
macéutico y naturalista del siglo XVIII.

H 

HAENKEA R. y Pav. (1794) - [-+ MAYTENUS Mol. (1782)] - Celastráceas -
Thaddaeus HAENKE (1751-1817), naturalista de origen bohemio, 
miembro de la expedición de Malaspina; fundador del Jardín 
Botánico de Cochabamba, ciudad en la que se instaló definitiva­
mente. 

HAENKEA R. y Pav. (1802) - [-+ SH0EPFIA Schreb. (1789)] - Olacáceas -
Ver el género antecedente. 

HIGGINSIA Pers. (1805) - [-+ 0HIGGINSIA R. y Pav. (1798)] - Rubiáceas -
Ver 0HIGGINSIA R. y Pav. 

HIGGINHIA Blume (¿fecha?) - (--+ PETUNGA DC. (¿fecha?)] - Rubiáceas -
Ver 0HIGGINSIA R. y Pav. 

HUERTEA R. y Pav. (1794) - [ = Huerta St. Hil. (1805)] - [ = Huertia 
G. Don (1832)] - Estafiláceas - Alonso de HUERTA, profesor de que­
chua en la Universidad de San Marcos de Lima en el siglo xv111;
fue un ardiente defensor de la fitoterapia indígena. Disentimos de
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Colmeiro que propone el nornbre de Jerónimo de HUERTA (1573-
1643 ), traductor de Plinio {pág. 157). 

HUERTIA Mut. (¿ 1781 ?) - [--+ SWARTZIA Schreb. (1791)] - Papilioná­
ceas - Ver el género antecedente. 

I 

IRIARTEA R. y Pav. (1794)- Palmas - Bernardo de IRIARTE (1570-1791 ), 
erudito y protector de la Botánica. 

ISIDR0GALVIA R. y Pav. (1802) - [ --+TOFIELDIA Hudson (1778)] - Liliá­
ceas - ISIDRO GÁLVEZ, dibujante de la expedición botánica al Perú 
(1777-1788). 

IZ0UIERDIA R. y Pav. (1794) - [--+ ILEX Tourn. (L., 1735)] - Aquifoliá­
ceas - Cayetano IzouIERDO, director del Gabinete de Historia Na­
tural de Madrid (Colmeiro, pág. 212). 

J 

JALAMBICEA Cerv. (Llav. y Lex., 1825) - [--+ LIMN0BIUM Rich. (1811)] -
Hidrocaudáceas - Juan JALAMBIC, médico mexicano, conocedor de 
las plantas (Colmeiro, pág. 212). 

JAUMEA Pers. (1807) - [ = Espejoa Moc. y S. (OC., 1835)] - Compues­
tas - Onofre JAUME (t 1815), botánico mallorquín. 

J0VELLANA R. y Pav. (1798) - [ = Calceolaria L. (1771 )] - Escrofulariá­
ceas - Gaspar Melchor de JOVELLANOS (1744-1811), polígrafo, mi­
nistro de Gracia y Justicia en el momento del 'bautizo' de la plan­
ta. Se interesó por las ciencias naturales en general, y por las 
plantas de Asturias en particular. 

JUANULLOA R. y Pav. (1794) - [ = Ulloa Pers. (1805)] - Solanáceas -
Jorge JUAN y Santacilla (1713-1773), astrónomo y marino; y Anto­
nio de ULLOA (1716-1795), marino y físico; ambos miembros de 
la expedición de La Condamine al Perú (1735-1745). 

JULIANA Llav. y Lex. (1825) - Julianáceas - JuLIÁN Cervantes, clérigo 
mexicano, hijo del botánico Vicente Cervantes; se interesó un 
tiempo en la botánica. 

L 

LAFUENTEA Lag. (1816) - [ = Lafuentia Benth. (1835)1 - Escrofulariá­
ceas - Tadeo LAFUENTE, médico que estudió la fiebre amarilla y 
preconizó el uso de la quina. 
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LAGASCA Cav. (1803) - Compuestas - Maria de LAGASCA Y SEGURA 
(1776-1839), botánico. 

LARDIZABALA R. y Pav. (1794) - Lardizalabáceas - Miguel LARDIZÁBAL y 
Uribe, político y sabio, director del Seminario de Vergara, minis­
tro de Indias en 1814.

LARREA Ort. (1797) - [-+ H0FFMANSEGGIA Cav. (1797)] - Papilionáceas -
Juan Antonio Hernández y Pérez de LARREA, canónigo aragonés; 
fundador de la Sociedad Económica de Amigos del País de Zara­
goza en 1776; obispo de Valladolid en 1801.

LARREA Cav. (1800) - Cigofiláceas - Ver el género antecedente. 
LE0NIA Cerv. (La Ll. y Lex., 1825)- [-+ SALVIA Tourn. (L., 1735)] - La­

bidceas - Ignacio LEÓN y PÉREZ, cacique indio y boticario, que fue 
discípulo de Cervantes. 

LE0NIA Mut. (Kunth, 1822) - [-+ SIPARUNA Aubl. (1775)] - Monimiá­
ceas - Francisco LEÓN, promotor de la publicación de la Flora pe­
ruviana. 

LE0NIA R. y Pav. (1799)- Violáceas - Ver LE0NIA Mut. 
L0PEZIA Cav. (1791) - [ = Lopesia Juss. (1804)] - Enoteráceas. Tomás 

LóPEZ, oidor mexicano, autor de un Compendio de la Historia
natural del reino de México. 

L0RENTEA Lag. (1816) - [-+ PECTIS L. (1759)] - Compuestas - Vicente 
Alfonso L0RENTE (17581813), naturalista, médico y profesor de bo­
tánica en la Universidad de Valencia. 

LORENTEA Ort. (1797) - [-+ SANVITALIA Gualtieri (1792)] - Compues­
tas - Ver el género antecedente.

LozANIA Mut. (Cald., 1810) - [ = 0UALEA Aubl. (1775)] - Lacistrematá­
ceas - Jorge Tadeo LOZANO (1771-1816), naturista neogranadino. 

LUZURIAGA R. y Pav. (1802) - Filesiáceas- Ignacio Martínez LUZURIAGA, 
botánico, químico y médico del siglo xv111.

LUZURIAGA R. Br. (1810)- [-+ GEIT0N0PLESIUM A Cunningham (1832)]
- Filesiáceas - Ver LUZURIAGA �- y Pav.

LL 

LLAGUN0A R. y Pav. (1794) - Sapindáceas - Eugenio LLAGUN0 y Amíro­
la (t 1799), historiador y ministro. 

M 

MARTINEZIA R. y Pav. (1794)- Palmas - Baltasar Jaime MARTfNEZ CoM­
PAÑÓN (1736-1797), obispo de Trujillo del Perú en tiempos de la
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Expedición de Ruiz y Pavón (1778-88), y luego de Bogotá (1788-
1797); manifestó gran interés por la ciencia y las Luces. 

MASDEVALLIA R. y Pav. (1794) - Orquidáceas - José MASDEVALL, médico 
catalán del siglo XVIII. 

MATISIA Humb. y Bonpl. (1805) - Bombacáceas - Francisco Javier 
MATIS (1774-1851 ), naturista neogranadino, dibujante de Mutis. 

MAURANDIA Gómez Ortega (1797) - ¿Familia? - Catalina Pancracia 
MAURANDY, esposa de Agustín Juan y Poveda, profesor de botáni­
ca y director del Jardín Botánico que había fundado en 1787 en 
Cartagena (Colmeiro, pág. 188). 

MECARD0NIA R. y Pav. (1794) - [� HERPESTIS Grertn (1805)] - Escro­
fulariáceas - Antonio MECA Y CARDONA, protector de la Botáni­
ca en Barcelona; cedió el terreno para crear el Jardín Botánico 
fundado allí (Colmeiro, pág. 213). 

MENDEZIA DC. (1836) - [� SPILANTHES Jacq. (1760)] - Compuestas -

M.ÉNDEZ, botánico mexicano (Colmeiro, pág. 213, no da más pre­
cisiones). 

M1coNIA R. y Pav. (1794) - Melastomatáceas - Francisco MIC0NI, 
marqués de Méritos (1745-1811), escritor, amigo de Campomanes. 

MILLA Cav. (1793) - [ = MILLEA Willd. (1799)] - Amarilidáceas - Ju­
lián MILLA, jardinero mayor del Jardín Botánico de Madrid (Col­
meiro, pág. 213). 

MINURTIA Lrefl. (1753) - [ = ARENARIA Ruppert (1735)] - Cariofilá­
ceas - Juan MINUART (1693-1768), farmacéutico, botánico y natu­
ralista. 

MocINNA Cerv. (Llav., 1825) - [ = JARILLA Rusby (¿Fecha?)] - Ca­
ricáceas - José Mariano Moc1Ño (1757-1819), botánico mexicano, 
uno de los jefes de la expedición a Nueva España. 

M0CINNA Lag. (1816) - r.� CALEA L. (1763)] - Compuestas - Ver el gé­
nero antecedente. 

MOLLINEDIA R. y Pav. (1794) - Monimiáceas - Francisco M0LLINED0, 
protector de la botánica (Colmeiro, pág. 213, no da más detalles). 

M0ZINNA Ort. (1797) - [ = M0CINNA Benth. (1839)] - [� JATR0PHA L. 
(1735)] - Euforbiáceas - Ver M0CINNA Cerv. 

MoLINA Cav. (1790) - [-➔ HIPTAGE Grertn. (1791)] - Malpigiáceas - P. 
Juan Ignacio M0LINA (1740-1829), naturalista y geógrafo jesuita 
chileno. 

MoLINA Gis. (1792) - [ = M0LINEA Comm. (Juss., ¿Fecha?)] - Sapin­
dáceas - Ver el género antecedente. 

MOLINAR. y Pav. (1794) - [--+BACCHARIS L. (1737)] - Compuestas - Ver
M0LTNA Cav. 
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MoNNINA R. y Pav. (1798) - [ = M0NINA Pers. (1807)] - Poligaláceas -
José MoÑIN0, conde de Floridablanca (1730-1808), estadista. 

M0NTAN0A Cerv. (Llav. y Lex., 1825) - Compuestas - Luis José MON­
TAÑA, médico y naturalista mexicano del siglo XVIII, discípulo de 
Cervantes y Mociño. 

M0RENIA R. y Pav. (1794) - Palmas - Gabriel MORENO (1735-1809), 
médico y matemático peruano. 

MUNNOZIA R. y Pav. {1794) - [ = LIABUM Adans. (1763)] - Compues­
tas - Juan Bautista MuÑoz (1745-1799), historiador y erudito, fa­
moso por su Historia del Nuevo Mundo, inacabada. 

MUTISIA L. hijo (1781) - Compuestas - José Celestino Muns (1732-
1808), médico y naturalista neogranadino, jefe de la expedición 
a Nueva Granada. 

N 

NAVARRETIA R. y Pav. (1794) - Polemoniáceas - Martín Fernández de 
NAVARRETE (1765-1844), marino, hidrógrafo y erudito. 

NEEA R. y Pav. (1794) - Nictagináceas - Luis NEE, botánico español 
de origen francés; herborizó por Navarra y luego por el Sur de 
la Península; fue después miembro de la Expedición de Ma­
laspina. 

NEGRETIA R. y Pav. (1794) - [� MUCUNA Adans. (1763)] - Papilioná­
ceas - Manuel María NEGRETE y de la Torre (Ver ALANGIUM Lam.). 

NUNNEZHARIA R. y Pav. (1794) - [ = NUNNEZIA Willd. (1805)] - [ = 
NUNNEZHAROA Kuntze (1891)] - [� CHAMAEDOREA Willd. (1805)] -
Palmas - Alonso NúÑEZ DE HAR0, arzobispo de México de 1771 
a su muerte en 1800. 

o 

ÜHIGGINSJA R. y Pav. (1798) - [ = HIGGINSJA Pers. (1805)] - [--)> HOf7F­
MANNIA Sw. (1788)] - Rubiáceas - Ambrosio de O'HIGGJNS (1720/25-
1808), futuro marqués de Osorno y virrey del Perú (1796-1801). 

ÜLMEDIA R. y Pav. (1794) - Moráceas - Vicente OLMEDO, administra­
dor de la renta de la quina en Quito cuando la expedición de 
Ruiz y Pavón. 

ORTEGA L. (1753) - [ = ORTEGIA Lrefl. (1758)] - Cariofiláceas - José 
ORTEGA (t 1761), farmacéutico, químico y botánico; padre de 
Casimiro Gómez Ortega; correspondía con Linneo. 
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p 

PALAFOXIA Lag. (1816) - Compuestas - José de Rebolledo, duque de 
PALAFOX y Melci (1776-1847), general, héroe de la guerra de In­
dependencia. 

PALAUA Cav. (1785) - [ = PALAVA Juss. (1789)] - [ = PALAVIA Schreb. 
(1791)] - Malváceas - Antonio PALAU y Verdera, botánico del si­
glo XVIII, difundidor de los trabajos de Linneo. 

PALAVA R. y Pav. (1794) - [ = PALAVA Pers. (1807)] - [--+ SAURAUJA 
Willd. (1801 )] - Actinidiáceas - Ver el género antecedente. 

PALTORIA R. y Pav. (1794) - [--+ ILEX Tourn. (L., 1735)] - Aquifoliá­
ceas - Benito PALTOR, médico y botánico del siglo XVIII, discípu­
lo de Lrefling. 

PAVONIA Cav. (1787) - Malváceas - José Antonio PAVÓN y Jiménez 
(1754-1840), botánico; uno de los jefes de la expedición al Pe­
rú (1777-1788). 

PAVONIA Domb. (1800) - [--+ CORDIA L. (1737)] - Eretiáceas - Ver el 
género antecedente. 

PAVONIA R. y P. (1794) - [-+ LAURELIA Juss. (1809)] - Monimiáceas -
Ver PAVONIA Cav. 

PEROJOA Cav. (1797) - [-+ LEUCOPOGON R. Br. (1810)] - Epacridá­
ceas - Francisco PEROJO, boticario que acompañó a su amigo 
Luis Nee en sus exploraciones botánicas por el Norte de la Pe­
nínsula (Colmeiro, pág. 183). 

PINEDA R. y Pav. (1794) - Flaourtiáceas - Antonio de PINEDA y Ramí­
rez (1753-1792), naturalista, miembro de la expedición de Ma­
Iaspina. 

PIOUERIA Cav. (1794) - Compuestas - Andrés PIOUER y Arrufat (1711-
1772), médico, reformador de los estudios médicos. 

PoMBEA Mut. (Cald., 1'810)- ¿Familia? - José Ignacio de Pombo (1761-
1815), rico comerciante neogranadino, mecenas de Mutis y Cal­
das. Se interesó mucho por la botánica y particularmente por 
la quina. 

PORCELIA R. y Pav. (1794) - Anonáceas - Antonio PORCEL (h. 1720-
h. 1789), poeta.

PoRLIERIA R. y Pav. (1794) - [ = PORLIERA Pers. (1805)] - Cigofild­
ceas - Antonio PoRLIER, marqués de Bajamar, ministro de Indias 
del siglo XVIII. 

PozoA Lag. (1816) - Hidrocotiláce.as - José del Pozo, dibujante de 
la expedición de Ma1aspina. 

PROUSTIA Lag. (1807) - [ � ACTTNOTus Labillardiere (1804 )] - Umbe­
líferas - Louis Joseph PROUST (1754-1826), químico francés al 
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serv1c10 de España, donde fundó los laboratorios químicos de 
Segovia y Madrid, y enseñó esta ciencia; fue en el de Madrid 
donde descubrió la glucosa en 1799. 

PROUSTIA Lag. (1811) - Compuestas - Ver el género antecedente. 

Q 

QUADRIA R. y Pav. (1794) - [-+ GUEVUINA Mol. (1782)] - Proteáceas -
Juan Francisco Bodega y QuADRA (1744-1790), marino; descubri­
dor de la isla que se llamó un tiempo Quadra y Vancouver, y 
ahora se conoce sólo por el segundo nombre. El botánico Moci­
ño participó en esta "Expedición a Nutka". 

QuERIA L (1752) - Cariofiláceas - José QuER y Martínez (1695-1754), 
cirujano y luego botánico. Profesor en el Jardín Botánico a par­
tir de 1755. 

R 

RIZOA Cav. (1801)- [ = GARDOQUIA R. y Pav. (1794)] - [-+ SATUREIA L. 
(1737)] - Labiácea.s - Salvador R1zzo, jefe del equipo de dibu­
jantes de Mutis. 

RODRIGUEZIA R. y Pav. (1794) - Orquidáceas - Manuel del Socorro 
RooR1c;uEz (1758-1818), cubano que hizo carrera en Bogotá con 
el virrey Ezpeleta y dirigió el famoso Papel Periódico publicado 
en dicha ciudad a partir de 1790. 

Ru1z1A Cav. (1787) - Esterculiáceas - Hipólito Ru1z López (1754-
1816 ), jefe de la expedición botánica al Perú (1777-1788). 

Ru1z1A R. y Pav. (194) - [ ➔ BEGONIA Mol. (1782)] - Ver el género 
antecedente. 

RUIZIOPAVONIA DC. (¿Fecha?) - [-+ BEGONIA Tourn. (L., 1742) - Bego­
niáceas - Ver RUIZIA Cav., y PAVONIA Cav. 

s 

SALVADORA L. (1751) - Salvadoráceas - Jaime SALVADOR y Pedrol (1649-
1740), botánico, amigo de Tournefort y de Brerhaave, apodado 
el Fénix de los botánicos españoles. 

SANCHEZIA R. y Pav. (1794)- Acantáceas - José SANCHEZ, catedrático 
de botánica en Cádiz a fines del siglo xv111 (Colmeiro, pág. 188). 
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SARACHA R. y Pav. (1794) - Solarzáceas - Fr. Isidro SARACHA (1733-
1803), botánico. 

SARMIENTA R. y Pav. (1794) - Gesneriáceas - Fr. Martín SARMIENTO 
(16951772), polígrafo; trató de la botánica. 

SENRA Cav. (1786) - [ = SERRA Cav. 1786)] - [ = SENRAEA Willd. 
(1800)] - [ ....:... SERRAEA Sprenger (1826)] - Malváceas - Buenaven­
tura SERRA, erudito mallorquín (1728-1784), fundador de la So­
ciedad Económica de Palma; autor de numerosos libros, algunos
de botánica (Flora baleárica . .. , Palma, 1765-72, 2 vols.).

SESSEA R. y Pav. (1794) - Solanáceas - Martín de SESSE (t 1809), mé­
dico y botánico, uno de los jefes de la expedición botánica a 
Nueva España. 

SOBREYRA R. y Pav. (1794) - [� ENYDRA Lour. (1790)] - Compuestas -

Fr. Juan de SOBREIRA, erudito benedictino del siglo XVIII, autor 
de un Diccionario botánico de Galicia. 

SOLDEVILLA Lag. (1805) - [� HISPIDELLA Barnades (1789)] - Compues­
tas - Juan Bautista SOLDEVILLA (nacido en 1740), médico, biblio­
tecario de la Real Academia de Medicina de Madrid. 

SOLIVAR R. y Pav. (1794) - [ = SOLIVEA Cassini (1823)] - Compuestas
- Salvador SOLIVA, botánico del siglo XVIII.

T 

TAFALLA R. y Pav. (1794) - [ = TAFALLAEA Kuntze (1891)] - [�HE­
DYOSMUM Sw. (1788)] - Clorantáceas - Juan José TAFALLA (h. 1755-
1811), botánico, creador del Jardín Botánico de Lima con Fr.
Francisco González· Laguna en 1791.

TORRESIA R. y Pav. (1794) - [� HIEROCHLOE Gmel. (1747)] - Grami­
náceas - Jerónimo TORRES (1731-1839), erudito y jurista neogra­
nadino, abogado en Quito; participó en la Expedición botánica
de Mutis.

ToRRUBlA Vell. ( 1825) - [ ➔ PISONIA Plum. (L., 1753)] - Nictaginá­
ceas - José ToRRlJBIA, misionero franciscano, autor de un Aparato 
para la Historia natural española (Madrid, 1754 ). 

TRIGUERA Cav. (1785) - [-+ HIBiscus L. (1737)] - Malváceas - Cándido
María TRIGUEROS (1736-1800), poeta. Ayudó a recolectar plantas 
andaluzas para Cavanilles. 

TRIGUERA Cav. (1786) - Solanáceas - Ver el género antecedente.
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u 

UGENA Cav. (¿fecha?) - [-+ LYG0DIUM Sw. (¿fecha?)] - Helechos - Ma­
nuel Muñoz UGENA, dibujante del Jardín Botánico de Madrid 
(Colmeiro, pág. 215). 

ULL0A Pers. (1805) - [-+ JUANULL0A R. y.Pav. (1794)] - Solanáceas • 
Ver JUANULL0A R. y P. 

UNANUEA R. y Pav. (Benth., 1846) - Escrofuliaráceas - José Hipólito 
UNANUE (1755-1833), médico peruano, reformador de los estudios 
médicos. Entenderá mucho de botánica. 

V 

VALDESIA R. y Pav. (1794) - (-+BLAKEA P. Brown (1756)] - Melasto­
máceas - Antonio VALDÉS (1744-1816), renovador de la marina, 
ministro de Indias en 1787-90. Fundó el Jardín Botánico de Car­
tagena. 

VALENZUELA Mut. (Cald., 1810) - [-+ PICRAMNIA Sw. (1788)] - Sim� 
rubáceas - Eloy de VALENZUELA (1756-1833), botánico neograna­
dino, discípulo y colaborador de Mutis. 

VALLEA Mut. (L. hijo, 1781) - Tiliáceas - Tomás del VALLE (t 1776),
obispo de Cádiz en tiempos de Mutis. 

VELEZIA L. (1753) - Cariofiláceas - Cristóbal VÉLEZ (t 1753), botánico. 
VENEGASIA DC. (1837) - [ = VENEGAZIA Benth. y Hook. (1873)] - Com­

puestas - Fr. Miguel VENEGAS, misionero jesuita del siglo XVIII, 
autor de una Noticia de la California publicada por el P. Burriel 
(Ver BURRIELIA Moc. y S.). 

VILLAN0VA Lag. (1816) - Compuestas - Tomás Manuel VILLAN0VA Mu­
ñoz y Poyano (1737-1802), botánico y científico. 

VILLAN0VA Ort.. (1789) - [-+ PARTIIENIUM L. (1735)] - Compuestas -
Ver el género antecedente. 

VILLARESIA R. y Pav. (1794) - Celastráceas - Fr. Martín VILLARES, 
monje que tenía un jardín botánico en el monasterio de Santa 
Espina (Colmeiro, pág. 216). 

VILLARESIA R. y Pav. (1802) - [-+ CITR0NELLA D. Don (1832)] - I caci­
náceas - Ver el género antecedente. 
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X 

XIMENESIA Cav. (1793) - [� VERBESINA L. (1735)] - Compuestas· José 
XIMÉNEZ, farmacéutico que estudió la flora de Castellón de la 
Plana. 

XUAREZIA R. y Pav. (1794) - [ = XUARESIA Pers. (1805)] - [� CAPRA· 

RIA Tourn. (L., 1737)] - Escrofularidceas - Gaspar XuAREz, botá­
nico tucumano, editor en italiano del Prod ro mus de Ruiz y Pa­
vón (Roma, 1797). 
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INDICE DE ABREVIATURAS DE LOS AUTORES MENCIONADOS 

Adans. = M. Adanson 
Aubl. = J. B. Aublet 
Benth. = G. Bentham 
Bonpl. = A. Bonpland 
Cald. = F. J. de Caldas 
Cav. = A. J. Cavanilles 
Cerv. = V. Cervantes 
Comm. = P. Commerson 
DC. = A. De Candolle
Domb. = J. Dombey 
Gaertn. = J. Gacrtner 
Gmel. = J. F. Gmelin 
Humb. = A. von Humboldt 
Jacq. = N. J. von Jacquim 
J uss. = A. L. de J ussieu 
L. = Carl von Linné 
Lag. = M. de La Gasea 
Lam. = J. B. de Lamarck 
Lex. = Lexarga 
Doefl. = P. Lofling 
Llav. = P. La Llave 

Las plantas: 

Moc. = J. M. Mociño 
Mol. = J. I. Molina 
Mut. = J. C. Mutis 
Ort. = C. Gómez Ortega 
Pav. = J. Pavón 
Pers. = C. H. Persoon 
Plum.·= Plumier 
R. = H. Ruiz
R. Br. = Brown
Rich. = H. E. F. Richter
S. = M. de Sessé
Schreb. = J. C. von Schreber
St. Hil. = A. C. Geoffroy

Saint-Hilaire 
Sw. = Swartz 
Toum. = J. Pitton de 

Tournefort 
Vell. = J. M. de Conceic;áo 

Velloso 
Willd. = C. L. Willdenow 

APENDICE 11 

� Número de nombres hispanos de plantas 244 
� Número real de plantas (géneros) 205 
� Comparación entre los nombres antiguos 

y los actuales. De los 205 géneros: 

• 107 conservan su nombre hispano,
o sea el 52,2 % 

• 76 pierden su nombre hispano en pro­
vecho de un nombre anteriormente atri-
buido, o sea el 37,1 % 

• 17 pierden su nombre hispano en pro­
vecho de un nombre posteriormente
atribuido, o sea el 8,3 % 

• 5 casos quedan indeterminados por fal-
ta de informaciones, o sea el 2,4 % 
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Los personajes: 

----+ Cien tíficos: 

DE LOS NOMBRES DE PLANTAS 

• Botánicos y naturalistas 65 
• Dibujantes y otras actividades relacio­

nadas con la botánica 24 

• Otros científicos:
- Médicos 15 

Físicos, astrónomos y otros cien­
tíficos 5 

20 20 

109, o 
----+ Escritores y eruditos 20, o 
----+ Personajes influyentes: 

• Personas reales 4 

• Ministros y estadistas 11 

• Virreyes 7 

• Prelados 6 
• Otros 9 

531 

sea el 68,1 % 
sea el 12,5 % 

31 31, o sea el 19,4 °,1,

TOTAL . . . . 160 
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